
GUATEMALA 
4 millones de Indios 

Guatemala es el país más indio de América y el único 
de América Central cuya población es mayoritariamente 
india (más de cuatro millones de personas* de un total 
de 7.5 millones de habitantes). Los indios (en Guatemala 
llamados “indígenas” o naturales”) son esencialmente 
campesinos, peones agrícolas, comerciantes, artesanos, 
soldados ...; desde hace unas décadas, algunos han tenido 
acceso a empleos en la administración, la enseñanza, las 
iglesias, etc, sin que hayan renunciado por ello a su 
identidad india. Pero ya se trate del gobierno, del ámbito 
económico, del ejército o del sector religioso nunca al- 
canzan puestos dirigentes. 

En Guatemala se habla una veintena de lenguas ma- 
yas (véase el cuadro) y una lengua indígena no maya, 
el caribe. Hay grupos indios en todo el territorio, pero 
las concentraciones más densas aparecen en la región 
del altiplano occidental (más del 90% de la población 
de algunos departamentos y municipios). Esta región 
ha sido el escenario principal de la guerra en los diez 
últimos años. 

Las lenguas mayas 
  

  

Número de 

hablantes 
Lengua Ubicación (estimación)* 

Huasteco México 65 000 

Lacandón » 400 

Chol c 72 000 
Chontal ” 35 000 

Tzotzil ” 154 000 

Tzeltal , 140 000 

Tojolabal " 45 000 

Motozintleco (Mocho) ” 600 

Yucateco México y Belice 350 000 

Mopan Belice y Guatemala 5 000 

Chuj México y Guatemala 29 000 
Jacalteco » 32 000 

Mam > 688 500 

Kanjobal Guatemala 112 000 

Lxil ” 71 000 

Aguacateco r 16 000 

Quiché 909 300 

Uspanteco r 2 000 

Rabinal Achi > 40 000 

Cakchiquel ” 505 000 

Tzutujil ” 80 000 

Pocomam ” 32 000 

Pocomchi ” 41 000 

Kekchi ” 361 000 

Chort 52 000 

Itza ? 
  

* Según P. Sh, de Echerd, Bibliografía del Instituto Lingúístico 
de Verano de Centroamérica 1952-1982, Guatemala, ILV, 

1983. Estas estimaciones están a veces por debajo de la reali- 
dad, sin embargo proporcionan una buena estimación. 
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En el momento de la Conquista, cuatro “naciones” 
—quiché, cakchiquel, tzutujil y mam— sobresalían por 
su organización estatal. Las dos primeras luchaban por 
la posición dominante desde hacía décadas. En la peri- 
feria había pueblos políticamente menos estructurados: 
pokoman, kekchi, pipil... Los soldados españoles y me- 
xicanos, dirigidos por Pedro de Alvarado, irrumpieron 

en Guatemala en 1524 y en seis años sometieron lo 
esencial del país. Los combates con los quichés figuran 
entre los más sangrientos de toda la Conquista. 

La guerra, los desplazamientos de población, la des- 
estructuración social, económica y cultural, pero sobre 
todo las epidemias traídas por los españoles, diezman a 
los habitantes del Occidente (el corazón de Guatemala): 
según las estimaciones más prudentes, su número cayó 
de 300 000 indios a principios del siglo XVI, a cerca de 

70000 en 1700, lo que representa una pérdida del 75%.* 
El nuevo poder se esfuerza por reagrupar a los sobre- 
vivientes en “pueblos de reducción”, por evangelizarlos 
y explotarlos, durante los primeros años de la Colonia, 
principalmente por medio del sistema de las “encomien- 
das”. Las etnias son reducidas a unidades lingúísticas y 
las comunidades locales son transformadas. Sin embar- 
go, la imposición de instituciones coloniales no significó 
la desaparición de las creencias de estas etnias, de su 
sistema simbólico ni de sus tradiciones (la “costumbre”). 
El trauma fue considerable, pero la sociedad india 
opuso una resistencia, y conservó o encontró un dina- 
mismo (en particular demográfico) que le permitió inte- 
grar, reinterpretándolos, numerosos elementos de la cul- 
tura dominante. De tal manera que los mayas de Gua- 
temala figuran entre los pueblos indios de América 
Latina que mejor han sabido mantener, construir y 
desarrollar una identidad propia. En las últimas déca- 
das, sobreponiéndose a los efectos particularmente ne- 
fastos de la Reforma Liberal de finales del siglo XIX y 
de los regímenes que siguieron, los indios han empren- 
dido un “largo camino” que se tradujo en una moder- 
nización de su sociedad; éste fue, sin embargo, brutal- 
mente interrumpido por la guerra. De esta época recien- 
te dan cuenta, en parte, los artículos que siguen. 

Para una descripción de los grupos étnicos y de las 
comunidades indias de Guatemala, y para un enfoque 
más profundo de su historia, puede consultarse la biblio- 

grafía que aparece al final de este número. 

Y. L.B. 

.- El cuadro adjunto (Las lenguas mayas) da totales inferiores, 
pues algunas de las estimaciones sobre las que se basa, ya son 

viejas. Permite, sin embargo, hacerse una idea de la importan- 
cia relativa de los grupos étnicos. También da información de 

los pueblos mayas de México. 

Elías Zamora Acosta, Los mayas de las tierras altas en el sí- 
glo XVI, Ed. Diputación Provincial, Sevilla, 1985, p. 124,


